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CARTA PASTORAL DEL SR. ARZOBISPO DE TOLEDO

EL AMOR FAMILIAR: VOCACIÓN 
Y CAMINO DE SANTIDAD
El pasado 19 de marzo el Papa Francisco inauguraba el Año «Familia Amoris Laetitia» que culminará en el
mes de junio de 2022 con el Encuentro Mundial de las Familias que se celebrará en Roma. «Es mi intención, 
–afirma el Sr. Arzobispo– que aprovechemos esta oportunidad de gracia que el Señor nos concede».
El Sr. Arzobispo, don Francis-
co Cerro Chaves, ha escrito una 
nueva carta pastoral, titulada 
«El  amor familiar: vocación y 
camino de santidad», y dirigi-
da a los sacerdotes, miembros 
de vida consagrada y fieles de 
la archidiócesis, con motivo 
del Año «Familia Amoris Lae-
titia», en la que recuerda que 
«debemos aprovechar este año 
de la familia para volver a pro-
poner la belleza del sacramento 
del matrimonio, de manera es-
pecial a nuestros jóvenes». 
 Don Francisco, además, 
quiere «invitar a la comunidad 
diocesana a reflexionar sobre 
cómo podemos ayudar a nues-
tros niños, adolescentes y jóve-
nes a descubrir esta belleza del 
matrimonio cristiano».

TEXTO ÍNTEGRO DE LA CARTA EN 
PÁGINAS. 5 A 8

AVISO A LOS 
LECTORES

Como es habitual todos 
los años, durante el mes 
de agosto y con motivo 
de las vacaciones de ve-
rano, no se publica «Pa-
dre nuestro». El próximo 
número se publicará D. 
m., el primer domingo de 
septiembre.
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2 PALABRA DEL SEÑOR SOLEMNIDAD DE SANTIAGO, APÓSTOL

Santiago

LECTURAS DE LA SEMANA: Lunes, 26:  Santos Joaquín y Ana. Éxodo 32, 14-
24.30-34; Mateo 13, 31-35. Martes, 27: Éxodo 33, 7-11; 34, 5-9.28; Mateo 13, 
36-43. Miércoles, 28: Éxodo 34, 29-35; Mateo 13, 44-46.  Jueves, 29: Santa Mar-
ta. Éxodo 40, 16-21. 34-38; Juan 11, 19-27. Viernes, 30: Levítico 23, 1.4-11.15-
16.27.34-37; Mateo 13, 54-58. Sábado, 31: San Ignacio de Loyola. Levítico 25, 
1.8-17; Mateo 14, 1-12. Misa vespertina del XVII domingo del tiempo ordinario.

Ruben CaRRasCo

La Iglesia en España celebra 
hoy a su santo Patrón, Santia-
go apóstol. La tradición lo si-

túa como el primer evangelizador de 
nuestra tierra, que, apoyado en la co-
lumna materna, venció todo desáni-
mo y obstáculo para seguir anuncian-
do a Jesucristo y verter su sangre por 
Él. Dónde comenzó este aprendizaje 
de la cruz: junto al Maestro.
 Santiago fue elegido junto a su 
barca. Ahí descendió Jesús: Venid 
conmigo y os haré pescadores de 
hombres (Mc 1,17). Tras el Señor, 
aprendió a dar la vida. Junto a su 
hermano Juan y a Pedro, pertenece 
al grupo de predilectos que son in-
troducidos en experiencias únicas de 
intimidad: la resurrección de la hija 
de Jairo, la transfiguración y Getse-
maní. Veíamos hace unos domingos 
cómo la resurrección de aquella niña 
anticipaba los prodigios del Tabor y 
del huerto-Calvario. Aquella fami-
lia participó del Misterio Pascual de 
modo anticipado. Santiago y los otros 
discípulos también fueron testigos. 
Así en el Monte Tabor tendrán ex-
periencia del gozo de la bienaventu-
ranza; el rostro sereno y luminoso del 
Señor les hace gustar las delicias del 
Padre: un cielo y una tierra nuevos 
(Ap 21,1). De ahí que quieran retener 
aquella escena singular. Más adelan-
te, en Getsemaní este rostro se muda 
angustioso, roturado por contunden-
tes hilos de sangre. También Santiago 
es testigo, pero aún no comprende el 
sentido profundo del grano de trigo 
molido, del racimo exprimido. ¡San-
tiago duerme!
 Estas dos experiencias sellarán su 
vida, aunque las viva aún mar-
cadas por la ambición de los 
primeros puestos. Es surrea-
lista la estampa justo después 
del tercer anuncio de la pasión. 
Ruboriza la osadía de la madre. 
Pero Jesús corrige aquellas 
torcidas y mundanas intencio-

nes con la pregunta del cáliz: ¿Podéis 
beber el cáliz que yo voy a beber? Y 
contestan inconscientemente: Pode-
mos (Mt 20,22). Es entonces cuando 
Jesús anuncia su martirio, pero a ren-
glón seguido resitúa a los Zebedeos 
en las coordenadas de su estilo, de su 
Reino: El que quiera ser grande, ha de 
ser el servidor, el diácono, de todos. El 
que quiera ser primero que sea vues-
tro esclavo (20,26-27). Son palabras 
escandalosas en aquella sociedad. 
 Los grandes de este mundo son los 
que tienen servidores a su mesa. Los 
grandes del Reino son los que dejan 
a un lado su manto, se ciñen la toa-
lla, lavan y secan los pies a los demás; 
son aquellos que parten y reparten su 
propia existencia en una vida hecha 
Eucaristía. Asimismo, el primero, 
utiliza el absoluto, sea vuestro escla-
vo (doulos). Se trata del que, en aquel 
momento, ocupaba el más ínfimo 
de los niveles sociales. En el Reino 
el primero es el que busca el último 
puesto, como el hijo del hombre que 
vino de Señor a siervo en un establo, 
en una cruz. Todo esto se introdujo en 
el corazón de Santiago. 
 Y solo el soplo del Espíritu le hará 
descubrir que el cáliz del anuncio de 
la pasión es el mismo de Getsemaní y 
del Calvario; el mismo que fue ofreci-
do una vez para siempre como Alianza 
eterna. Ahora Santiago comprende el 
alcance de poder beber el cáliz. Aho-
ra está dispuesto: Hay que obedecer 
a Dios antes que a los hombres (Hch 
5,29). Ahora cree, por eso habla (cf. 
2Cor 4,13). Ahora lleva en su cuer-
po la muerte de Jesús, para que otros 
tengan vida (4,10.12). Consciente de 
llevar un tesoro en vasijas de barro, se 
deja romper para que aquel se vierta 

y empape a todos (4,7). Así, el 
rey Herodes hizo pasar a cu-
chillo a Santiago (Hch 12,2). 
Hoy somos invitados a beber 
el cáliz, para creer y testimo-
niar a Jesús, cimiento y salva-
ción de España.

n

PRIMERA LECTURA: 
HECHOS DE LOS APÓSTOLES 4,33; 5, 2.27-33; 12, 2

En aquellos días, los apóstoles daban testimonio de 
la resurrección del Señor Jesús con mucho valor. Y se 
los miraba a todos con mucho agrado.  Por mano de 
los apóstoles se realizaban muchos signos y prodigios 
en medio del pueblo. Todos se reunían con un mismo 
espíritu en el pórtico de Salomón. Les hicieron com-
parecer ante el Sanedrín y el sumo sacerdote los inte-
rrogó, diciendo: «¿No os habíamos ordenado formal-
mente no enseñar en ese Nombre? En cambio, habéis 
llenado Jerusalén con vuestra enseñanza y queréis 
hacernos responsables de la sangre de ese hombre». 
 Pedro y los apóstoles replicaron:  «Hay que obe-
decer a Dios antes que a los hombres. El Dios de nues-
tros padres resucitó a Jesús, a quien vosotros matas-
teis, colgándolo de un madero. Dios lo ha exaltado con 
su diestra, haciéndolo jefe y salvador, para otorgar a 
Israel la conversión y el perdón de los pecados. Tes-
tigos de esto somos nosotros y el Espíritu Santo, que 
Dios da a los que lo obedecen».
 Ellos, al oír esto, se consumían de rabia y trata-
ban de matarlos. El rey Herodes hizo pasar a cuchillo a 
Santiago, hermano de Juan.

SEGUNDA LECTURA: 2 CORINTIOs 4, 7-15

Hermanos: Llevamos este tesoro en vasijas de barro, 
para que se vea que una fuerza tan extraordinaria es 
de Dios y no proviene de nosotros.  Atribulados en todo, 
mas no aplastados; apurados, mas no desesperados; 
perseguidos, pero no abandonados; derribados, mas 
no aniquilados, llevando siempre y en todas partes en 
el cuerpo la muerte de Jesús, para que también la vida 
de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo. Pues, mien-
tras vivimos, continuamente nos están entregando a la 
muerte por causa de Jesús; para que también la vida 
de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal. De 
este modo, la muerte actúa en nosotros, y la vida en 
vosotros.
 Pero teniendo el mismo espíritu de fe, según lo 
que está escrito: «Creí, por eso hablé», también noso-
tros creemos y por eso hablamos; sabiendo que quien 
resucitó al Señor Jesús también nos resucitará a no-
sotros con Jesús y nos presentará con vosotros ante 
él.  Pues todo esto es para vuestro bien, a fin de que 
cuantos más reciban la gracia, mayor sea el agradeci-
miento, para gloria de Dios.

EVANGELIO: MT 20, 20-28

En aquel tiempo, se acercó a Jesús la madre de los hi-
jos de Zebedeo con sus hijos y se postró para hacerle 
una petición. Él le preguntó: «¿Qué deseas?». 
 Ella contestó: «Ordena que estos dos hijos míos 
se sienten en tu reino, uno a tu derecha y el otro a tu 
izquierda». 
 Pero Jesús replicó: «No sabéis lo que pedís. ¿Po-
déis beber el cáliz que yo he de beber?». 
 Contestaron: «Podemos». 
 Él les dijo: «Mi cáliz lo beberéis; pero sentarse a mi 
derecha o a mi izquierda no me toca a mí concederlo, 
es para aquellos para quienes lo tiene reservado mi 
Padre». 
 Los otros diez, al oír aquello, se indignaron contra 
los dos hermanos. Y llamándolos, Jesús les dijo: «Sa-
béis que los jefes de los pueblos los tiranizan y que 
los grandes los oprimen. No será así entre vosotros: el 
que quiera ser grande entre vosotros, que sea vuestro 
servidor, y el que quiera ser primero entre vosotros, 
que sea vuestro esclavo. Igual que el Hijo del hombre 
no ha venido a ser servido sino a servir y a dar su vida 
en rescate por muchos».
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n SR. AZOBISPO

Don Marcelo, en clave sinodal

Al cumplir 40 años de sa-
cerdote, el 12 de julio del 
1981, junto a mis compa-

ñeros, hemos dado gracias a Dios, 
por la persona, la vida de pastor y 
el gran servicio a la Iglesia de don 
Marcelo; una vida que, por ser 
profética, cada vez se acrecienta y 
se valora mas. Es una vida de pastor, tan 
llena de riqueza doctrinal y de buen hacer, 
que no es fácil abarcar todas sus facetas.
 Ha sido el último arzobispo de Toledo 
en convocar un sínodo diocesano, confor-
me a la trayectoria de sinodalidad como 
siempre la entendió, valoró y realizó. En 
él la Iglesia encontró una sensibilidad y 
resonancia que hablan de un pastor con 
los sentimientos del Corazon de Cristo. 
¿Cuáles han sido los subrayados de su 
perfil episcopal, en clave sinodal, que le 
llevó a convocar un sínodo preciso y pre-
cioso?
 1. Escucha, Israel. Fue la escucha del 
Señor la que le llevó a escuchar a todo el 
pueblo de Dios, con sus gozos y esperan-
zas. Sabía que sintonizar en un momento 
de cambio y de dificultades generaliza-
das, le llevaba a tomar decisiones desde el 
amor a la verdad y el bien pastoral, que de-
sarrollaba en clave sinodal de hacer cami-
no juntos. Nunca se dejaba llevar por las 
primeras impresiones. Me consta que en 
todos los temas discernía con la escucha 
de la Palabra de Dios a la luz del Magis-
terio de la Iglesia y siempre en comunión 
con Pedro. La escucha de todo el pueblo 
de Dios, sacerdotes, vida consagrada y 
laicos, le llevó a decisiones valientes y 
arriesgadas, pero siempre desde el amor a 
la verdad para servir con alegría a los que 
el Señor había puesto en el camino. 
 2. Sembrar comunión en la Iglesia.
Vivió aquello que tanto proclamaba san 
Agustín: en lo esencial, comunión sin 
fisuras, en lo que no es esencial, plura-
lidad y respeto; y en todo y siempre  ca-
ridad. Cuando la caridad falta hasta se 
resiente una verdad que puede vencer, 
pero no convencer. En su magisterio, don 
Marcelo convenció por la coherencia y 
la profunda humildad de quién se siente 
que lleva el tesoro en vasijas de barro. 
Los que tuvimos como una de las gracias 
mvs grandes de nuestra vida sabemos de 
sus escuchas y diálogos, de su profunda 
humildad para rectificar si era necesario 

y para ser valiente cuando se tra-
taba de proclamar la verdad del 
evangelio sin ambigüedades. Fue 
siempre defensor de las cuatro no-
tas de identidad de la santa Madre 
Iglesia: su unidad, su santidad, su 
catolicidad y su apostolicidad. Su 
sinodalidad le llevó a impulsar un 

camino de unidad con la alegría con que 
inunda el Señor al servidor bueno y fiel. 
 3. Los pobres son evangelizados. No 
dudó en que el Evangelio solo lo acogen 
los que se abren como pobres necesitados 
del amor de Dios y del amor a los herma-
nos. Su caminar juntos implicó a mucha 
gente para evangelizar a los pobres. No se 
calló cuando tenía que alzar la voz en un 
mundo sin entrañas de misericordia con 
los sufrientes. Acogió en su corazón, que 
como el de Jesús se estremecía ante tantos 
que estaban en todas las pobrezas y vivían 
como ovejas sin pastor. Estoy convenci-
do que la razón para formar sacerdotes 
según su Corazon  fue que  le dolía en el 
corazón la falta de pastores en las parro-
quias, en el mundo rural, en las periferias 
geográficas y existenciales en que viven 
tantos hombres y mujeres que agoni-
zan de tristeza y soledad. Me consta que 
cuando convocó el 25 sínodo diocesano 
en un contexto como el nuestro de crisis 
generalizada: social, política, sanitaria... 
Quería implicar a toda la archidiócesis a 
caminar juntos, dando respuestas en la 
común vocación de bautizados y cada 
uno desde su vocación y misión a los retos 
de un mundo sin Dios, que no sabe dónde 
ir y que se pierde. Sabía don Marcelo, lo 
había experimentado, que se puede cons-
truir un mundo sin Dios, lo gravísimo es 
que se vuelve inhumano y se autodestru-
ye. Nuestro mundo necesita a Dios. En Je-
sús, verdadero Dios y verdadero hombre, 
se encuentra la respuesta a un mundo sin 
vida y sin esperanza. En su eclesialidad 
plantea una sinodalidad profunda desde 
una fe viva, una esperanza en la acción 
del Espíritu Santo y una caridad ardiente, 
que entrega la vida para evangelizar con 
los sentimientos del Corazón de Jesús.
 Gracias, don Marcelo, por construir 
desde una Iglesia sinodal, fiel y fecunda.

X FRanCisCo CeRRo Chaves
Arzobispo de Toledo

Primado de España

Una Iglesia 
misionera 
José CaRlos vizuete

En el mes de septiembre de 2019 
daba comienzo la serie de colum-
nas que bajo el título de «Bautiza-

dos y enviados» han venido apareciendo 
semanalmente en Padre Nuestro duran-
te estos dos últimos años, con la inte-
rrupción obligada por los tres meses de 
confinamiento de la primavera de 2020. 
Setenta columnas con las que he preten-
dido divulgar la historia de las misiones 
cristianas -no sólo las católicas- desde el 
siglo I hasta el XIX y en los cinco con-
tinentes, respondiendo a la llamada del 
papa Francisco para conocer y valorar 
la acción evangelizadora de la Iglesia 
cuando convocó, para octubre de 2019, 
un «mes misionero extraordinario». 
 A lo largo de este tiempo han pare-
cido en la columna breves semblanzas 
biográficas de misioneros, desde los 
más famosos a otros menos conocidos 
(Francisco Javier, fray Junípero Serra, 
el Padre Damián o la madre Javouhey); 
la acción evangelizadora de las órdenes 
religiosas más antiguas y la de las nue-
vas congregaciones misioneras (francis-
canos, dominicos, jesuitas o los Padres 
de Picpus); y la implantación de la Iglesia 
en todos los lugares de la tierra, desde 
Alaska, al corazón de África o las islas de 
la Polinesia. Aunque han quedado otros 
muchos misioneros y lugares por tratar, 
lo escrito recoge una breve historia de la 
respuesta que la Iglesia ha dado al man-
dato del Señor: «Id por todo el mundo y 
predicad el Evangelio a toda criatura» 
(Mc. 16,15).
 Con el primer número del próximo 
mes de septiembre iniciaremos una nue-
va serie, dedicada a la figura, gigantesca, 
de san Ignacio de Loyola, de cuya con-
versión se cumplen ahora 500 años. Con 
este motivo, el pasado día 20 de mayo 
–en el aniversario de la herida que sufrió 
en Pamplona en 1521– dio comienzo un 
año santo que se cerrará el día de san Ig-
nacio de 2022, el 31 de julio, y que tendrá 
como jornada central el 12 de marzo del 
año próximo, IV centenario de la canoni-
zación de san Ignacio junto con san Fran-

cisco Javier, santa 
Teresa de Jesús, 
san Isidro Labrador 
y san Felipe Neri. 
Un año para impul-
sar la espiritualidad 
ignaciana.

n

n BAUTIZADOS Y ENVIADOS

¿Cuáles han sido los subrayados de su perfil episcopal en clave 
sinodal que le llevó a convocar un sínodo preciso y precioso? 
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tomás Ruiz novés

El 9 de noviembre de 2001 san Juan 
Pablo II, en una audiencia a sus 
padres, les dice:  «Lo conozco ya. 

Silvio es una figura hemosisima que vale 
la pena dar a conocer; confiemos su cau-
sa (de beatificación)  a la Madonna». An-
tes, en 1984 el cardenal Pietro Palazzini, 
prefecto de la Congregación para las 
Causas de los Santos, les había escrito: 
«Vuestro hijo nos ha dado un maravillo-
so ejemplo de cómo se abraza la cruz y 
cómo se lleva, por amor a Dios y por el 
bien de los hermanos. Su misión no ha 
concluido en el breve tiempo de su vida, 
sino que continua, y se agranda cada día 
más, ahora que, liberado de los vinculos 
de la carne, vive junto a Dios» 
 Y el cardenal Severino Poletto, ar-
zobispo emérito de Turín, declara: «El 
epílogo, humanamente dolorosísimo, de 
la peregrinación que este niño ha reco-
rrido, evidencia lo mucho que realizó en 
su alma la acción silenciosa y eficaz del 
Espiritu Santo, que halló en él una acogi-
da, una disponibilidad y una abierta co-
laboración, realmente excepcionales. La 
experiencia de Silvio habla a los niños y a 
los jóvenes; tiene un mensaje que trans-
mitir a cuantos se acercan a la realidad, 
delicada y terrible, pero preciosa, del su-
frimiento de los inocentes».
 A raíz de su declaración de «venera-
ble» en 2014, su cuerpo fue trasladado 
desde el cementerio a su parroquia de 

Poirino.  En estos 
momentos la beati-
ficación de Silvio se 
considera cercana.

n

4 OPINIÓN Y COLABORACIONES
n JÓVENES TESTIGOS

En la Cruz con Jesús

En la práctica futbolística se ha ido 
imponiendo una forma de compor-
tamiento que va más allá de la peri-

cia en el manejo del balón, las estrategias 
de juego o la forma física. Es el «fútbol 
de teatro».
 El fútbol de teatro consiste en trans-
formar a los jugadores en actores, exa-
gerando (hasta lo cómico a veces) cual-
quier roce, toque o simple cercanía de 
un contrario. Es habitual ver a jugadores 
retorcerse de dolor hasta que el árbitro pi-
ta la falta o el penalti; acto seguido, una 
curación milagrosa los lleva a recuperar 
la salud de forma inmediata, sin rastro 
alguno de dolencia. Otros ejecutan es-
pantosas caídas en el área cuando nada 
les ha tocado o se derrumban fulminados 
al suelo porque les han rozado el hom-
bro. Los especialistas cinematográficos 
tienen un nuevo campo profesional en el 
mundo del fútbol, o quizá los futbolistas 
en el mundo del cine. Algunos lo hacen 
muy bien.
 El reglamento recoge la simulación 
como una infracción del reglamento, 
pero raras veces se penaliza. Eso lo ven 
millones de aficionados, muchos de ellos 
muy jóvenes, semana tras semana duran-
te la temporada y en los grandes eventos 
futbolísticos. No es de extrañar que la 
técnica se extienda en otros ámbitos.
 Ocurre cada vez más en la política, 
donde los contendientes políticos exage-
ran las afrentas recibidas, radicalizando 
la interpretación de las opiniones ajenas, 
demonizando al oponente e impidiendo 
así cualquier tipo de matiz o de diálogo. 
Los ofendidos cobran protagonismo in-
mediato. Falta poco para que veamos a 
los parlamentarios rodando por el suelo 
del hemiciclo simulando una patada en la 
espinilla o un codazo en la espalda.
 Desgraciadamente, la cosa se ex-
tiende también a otros círculos sociales. 
Parece que es mucho más rentable ser 
víctima de la sociedad que contribuir en 

su desarrollo. El victimismo social se ha 
implantado como la vía óptima para al-
canzar cualquier objetivo. Si se quiere 
conseguir un trato de favor, no hay más 
que identificarse con algún colectivo cas-
tigado, víctima de algo, sea una afrenta 
presente o pasada hace generaciones, 
siempre que el daño no sea políticamente 
inoportuno.
 Con la polarización parece implantar-
se una división obligada entre víctimas y 
verdugos: el que no es ofendido es ofen-
dedor, o recibes amenazas o las profieres, 
o eres un humillado o eres un maltratador, 
eres agredido o agresor. 
 El efecto de todo esto es la perversión 
de toda la convivencia. Todo se polariza, 
la comunidad se hace inviable, el miedo y 
el odio ocupan el lugar de la fraternidad. 
¿Qué podemos hacer?
 En el caso del fútbol de teatro, hay que 
empezar por censurar esas prácticas des-
de la afición y desde los medios. También 
penalizarlas con el reglamento, en la me-
dida de lo posible. No puede ser celebra-
da la mentira.
 Para la política de teatro, algo pareci-
do. Los políticos que simulan una ofensa 
deberían perder su credibilidad, primero 
para los medios, que no deberían propa-
gar mensajes falsos, y luego por los elec-
tores, que deberían favorecer el juego 
limpio al comprometer su voto. La menti-
ra en política debería merecer una tarjeta 
roja.
 En la convivencia de teatro la cosa es 
algo más complicada. Muchos de esos 
comportamientos no son más que imita-
ciones de lo que se ve en otros ámbitos, 
aventados por situaciones dolorosas y 
difíciles de las que cuesta salir. En este 
caso hay que ser muy críticos con las ac-
titudes, pero muy comprensivos con las 
personas. 
 Y el que quiera ver actuar, que vaya al 
teatro.

n

n GRUPO AREÓPAGO

«Fútbol de teatro» y
perversión de la convivencia

El victimismo social se ha implantado como la 
vía óptima para alcanzar cualquier objetivo. Si 
se quiere conseguir un trato de favor, no hay más 
que identificarse con algún colectivo castigado, 
víctima de algo.

Silvio
Dissegna (y 10)
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CARTA PASTORAL DEL SR. ARZOBISPO DE TOLEDO

EL AMOR FAMILIAR: VOCACIÓN 
Y CAMINO DE SANTIDAD
El pasado 19 de marzo el Papa Francisco inauguraba el Año «Familia Amoris Laetitia» que culminará en el 
mes de junio de 2022 con el Encuentro Mundial de las Familias que se celebrará en Roma. Es mi intención, 
como Arzobispo de Toledo, que aprovechemos esta oportunidad de gracia que el Señor nos concede. 

El mismo Santo Padre explicaba en 
su alocución tras el Angelus del 
14 de marzo de 2021 el sentido de 

este Año de la Familia: «un año especial 
para crecer en el amor familiar. Invito a 
un renovado y creativo impulso pastoral 
para poner a la familia en el centro de la 
atención de la Iglesia y de la sociedad». 

1. Una mirada a las familias

La presente pandemia, que nos ha golpea-
do tan fuertemente, ha supuesto un dolor 
grande para tantos que han perdido a se-
res queridos y para los que aún sufren las 
secuelas de la enfermedad del coronavi-
rus. Han sido muchos los que han perdido 
sus empleos y atraviesan una situación 
de gran precariedad. Una vez más quiero 
manifestar mi cercanía y mi oración por 
todos ellos.
 Esta pandemia también ha vuelto a 

poner de manifiesto que la familia es la 
célula fundamental de la sociedad, el lu-
gar donde cada uno de nosotros somos 
amados incondicionalmente y donde nos 
sentimos arropados y cuidados. Por eso, 
el sufrimiento de las personas que han te-
nido que vivir estos días difíciles en la so-
ledad, sin el calor de una familia, ha sido 
en muchas ocasiones mayor aún.
 Quizás por este motivo llama la aten-
ción que, a pesar de lo vivido reciente-
mente, una mirada realista nos haga des-
cubrir que la institución familiar sigue 
atravesando hoy una gran crisis, no sólo 
por el número creciente de divorcios, si-
no también por el descenso del número 
de matrimonios. Desde hace unos años 
el matrimonio aparece para muchos de 
nuestros jóvenes como algo alejado de su 
horizonte vital. 
 En medio de esta situación tan com-
plicada son también muchas las familias 

que brillan como «luz del mundo» (Mt 
5,14). Quiero agradecer todo el trabajo 
llevado a cabo desde hace años en nues-
tra Archidiócesis en favor de las familias, 
especialmente durante el pontificado de 
mi predecesor, el arzobispo don Braulio 
Rodríguez Plaza. Han sido muchos los 
proyectos y las iniciativas que se han 
puesto en marcha para ayudar a las fami-
lias a vivir su vocación.
 Doy gracias al Señor por tantas y tan-
tas familias que viven su vocación con 
alegría y entrega, a imagen de la Sagrada 
Familia de Nazaret, en lo ordinario de ca-
da día, con una gran fidelidad.
 Para profundizar en esta mirada a la 
situación de la familia, os invito a releer 
el capítulo II de la Exhortación Apostóli-
ca «Amoris Laetitia» en el que el Santo 
Padre hace un análisis sobre la «Realidad 
y desafíos de las familias».

uuu
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2. El plan de Dios para la familia

En el discurso que el Papa pronunció en 
el acto convocado con motivo de la aper-
tura del «Año Familia Amoris Laetitia», 
el pasado 19 de marzo de 2021, dio dos 
claves que creo que son muy iluminado-
ras: la franqueza del anuncio del Evange-
lio y la ternura del acompañamiento. 

La franqueza del anuncio 
del Evangelio

Debemos aprovechar este año de la fami-
lia para volver a proponer la belleza del 
Sacramento del Matrimonio, de manera 
especial a nuestros jóvenes.
 San Agustín en sus escritos plantea la 
siguiente cuestión: «¿quién puede amar 
lo que ignora? Se puede conocer una cosa 
y no amarla; pero pregunto: ¿es posible 
amar lo que se desconoce?» (san Agustín 
en De Trinitate, VIII, 4, 7, traducción de 
Luis Arias, BAC, Madrid, 1956). Aunque 
en este texto el gran doctor de la Iglesia 
se refiere al conocimiento de Dios, pode-
mos aplicar este mismo interrogante al 
sacramento del matrimonio y obtendre-
mos una de las claves de la crisis en torno 
a este sacramento. No sólo son muchos 
los jóvenes que ignoran su grandeza, sino 
que también muchos de los mismos ma-
trimonios viven al margen de esta verdad, 
lo que hace que en demasiadas ocasiones 
caigan en una monotonía tediosa, convir-
tiéndose en candidatos a sucumbir ante 
una crisis conyugal. 
 Esta afirmación no quiere ser en nin-
gún caso un lamento estéril sino, al con-
trario, una invitación, una acuciante lla-
mada para buscar cauces que vuelvan a 
mostrar a nuestro mundo que es posible 
el amor entre un hombre y una mujer para 
toda la vida, precisamente porque están 
sostenidos por la gracia del Sacramento. 
No solamente es posible, sino que es un 
camino que cuando se vive en su verdad 

hace inmensamente felices a los cónyu-
ges.
 De manera especial quiero invitar a la 
comunidad diocesana a reflexionar sobre 
cómo podemos ayudar a nuestros niños, 
adolescentes y jóvenes a descubrir esta 
belleza del matrimonio cristiano.
 Me parece sumamente importante que 
en todo el proceso de la iniciación cristia-
na esté muy presente la dimensión voca-
cional. Que nuestros niños aprendan en 
sus hogares que la vida es la respuesta a 
la llamada que el Señor nos hace a vivir el 
amor en plenitud. Por eso, debemos ayu-
dar a los padres de familia a cultivar este 
clima vocacional. En este sentido, quiero 
agradecer al Seminario Menor todas las 
iniciativas que está desarrollando de cara 
a ayudar a las familias, ofreciéndoles pau-
tas para colaborar en el discernimiento de 
la vocación de sus hijos. También nues-
tros catequistas y profesores de religión 
deben abordar con pasión este tema en su 
presentación del misterio de la fe. Asimis-
mo, los colegios de inspiración cristiana 
no deben descuidar este aspecto esencial.
 Para que esta respuesta a la llamada 
del Señor sea posible es necesario que, 
desde muy pequeños, los niños vayan co-
nociendo la verdad y vayan fortaleciendo 
su voluntad por el ejercicio de las virtu-
des, teniendo siempre como fundamento 
el encuentro con Jesucristo Resucitado, 
que llena el corazón de su alegría y de 
su paz. Propiciemos ocasiones para que 
se produzca este encuentro personal que 
transforma la existencia. No nos confor-
memos solo con que cumplan un con-
junto de normas o aprendan una serie de 
verdades porque, como decía el Papa Be-
nedicto XVI en el número 1 de su encícli-
ca Deus Caritas est: «No se comienza a 
ser cristiano por una decisión ética o una 
gran idea, sino por el encuentro con un 
acontecimiento, con una Persona, que da 
un nuevo horizonte a la vida y, con ello, 
una orientación decisiva».
 Mostremos a nuestros jóvenes el al-

to ideal de la vida matrimonial, que no 
es una vocación de segunda para los que 
no han sido llamados al sacerdocio o a la 
vida consagrada, sino que es una autén-
tica elección del Señor. Creo que en este 
aspecto puede ayudarles mucho el testi-
monio feliz de los matrimonios cristianos 
que, en medio de sus problemas y de las 
fatigas de cada día, permanecen fieles a 
su vocación.
 No quiero pasar por alto, como ele-
mento clave en esta respuesta a la voca-
ción al amor, la importancia de una ade-
cuada educación afectivo-sexual. Como 
nos recuerda el Papa en Amoris Laetitia: 
«El Concilio Vaticano II planteaba la ne-
cesidad de «una positiva y prudente edu-
cación sexual» que llegue a los niños y 
adolescentes «conforme avanza su edad» 
y «teniendo en cuenta el progreso de la 
psicología, la pedagogía y la didáctica». 
Deberíamos preguntarnos si nuestras ins-
tituciones educativas han asumido este 
desafío. Es difícil pensar la educación 
sexual en una época en que la sexualidad 
tiende a banalizarse y a empobrecerse». 
(Amoris Laetitia, 208). Es necesario en-
señar a amar de verdad, con profundidad, 
con respeto. Aquí quiero agradecer a la 
Fundación «Centros de Orientación Fa-

uuu

Debemos aprovechar este 
año de la familia para volver 
a proponer la belleza del 
Sacramento del Matrimonio, 
de manera especial 
a nuestros jóvenes.

Toledanos participantes en el encuentro mundial de las familias del año 2’013, en Roma.
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miliar» la tarea que está realizando me-
diante el proyecto Yoenti, que en estos 
años ha brindado esta sana educación a 
miles de adolescentes y jóvenes. Animo a 
proseguir con empeño esta misión. 
 Trabajemos por mostrar esta belle-
za del sacramento a todos los matrimo-
nios, para lo cual serán de gran ayuda 
los movimientos familiaristas presentes 
en nuestra Archidiócesis. Invito a todos 
los matrimonios a volver a saborear en la 
oración las ricas enseñanzas del capítulo 
IV de la exhortación Amoris Laetitia en el 
que se habla de «el amor en el matrimo-
nio».

La ternura del acompañamiento

Desde el inicio de mi ministerio epis-
copal he querido impulsar una pastoral 
con corazón, que no se quede en una fría 
estructura, en propuestas alejadas de los 
problemas reales de los hombres y muje-
res de nuestro mundo. La Iglesia tiene la 
misión de mostrar la Misericordia del Co-
razón de Cristo, especialmente hacia los 
que sufren, los que están en las periferias, 
los que experimentan la pobreza material 
o espiritual.
 Aquí quiero detenerme en el acom-

pañamiento a los matrimonios que ex-
perimentan crisis. El Papa dedica los 
números 232 al 240 de la exhortación 
apostólica Amoris Laetitia a esta rea-
lidad. Me parece que en estos tiempos 
de «lo provisorio» tenemos que invertir 
nuestros mejores recursos y energías para 
ofrecer una ayuda eficaz a estos matrimo-
nios, de manera que puedan salir juntos 
fortalecidos de sus pruebas.
 Con mucha frecuencia, se presenta co-
mo única salida para las crisis la separa-
ción y el divorcio. Cuántas veces cuando 
una persona que tiene un problema en su 
matrimonio consulta qué debe hacer a los 
de su entorno el «veredicto» que recibe es 
que se ha acabado el amor por lo que tiene 
que romper su matrimonio para dejar de 
sufrir ya que se merece una oportunidad 
de volver a empezar para ser feliz. No 
podemos negar que hay situaciones muy 
complejas, en las que la convivencia en-
tre los esposos se ha deteriorado mucho. 
Pero estoy convencido de que debemos 
reavivar la esperanza de estos cónyuges 
en dificultades porque, como decía con 
vigor san Juan Pablo II, «¡Esposos y fa-
milias de todo el mundo: el Esposo está 
con vosotros!» (Carta Gratissimam sane, 
2 de febrero de 1994).

 En numerosas ocasiones se plantean 
como remedio a las crisis planteamien-
tos meramente horizontales, olvidando 
la eficacia de la gracia del sacramento 
del matrimonio. Se dan consejos psico-
lógicos de todo tipo que, cuando están 
basados en una antropología adecuada, 
pueden ser de gran ayuda; pero me pa-
rece que no debemos quedarnos sólo ahí. 
Los cónyuges el día en que contraen el 
sacramento del matrimonio pronuncian 
solemnemente estas palabras: «prometo 
serte fiel en la prosperidad y en la adver-
sidad, en la salud y en la enfermedad, y 
así amarte y respetarte todos los días de 
mi vida». Desde el punto de vista huma-
no puede parecer una locura comprome-
terse a amar para siempre al cónyuge, 
pero la gran noticia es que no están solos 
en esta aventura porque Jesucristo es el 
garante de esta promesa. 
 Invito a todos a salir al encuentro de 
las parejas en crisis, mostrando una cá-
lida acogida, escuchando con paciencia 
sus problemas, con misericordia y com-
prensión, conscientes de la palabra pro-
fética del Señor: «la caña cascada no la 
quebrará, la mecha vacilante no la apaga-
rá» (Is 42,3). Esto quiere decir que el Se-
ñor no da por perdido ningún matrimonio 
y que, poniendo los medios adecuados, 
humanos y sobrenaturales, puedan salir 
adelante fortalecidos.
 En este camino de acogida misericor-
diosa también debemos salir al encuentro 
de las personas que han experimentado 
una ruptura matrimonial. Aquí quiero 
destacar la labor del grupo «Santa Tere-
sa», de pastoral con mujeres separadas, 
con las que he tenido ocasión de reunir-
me en varias ocasiones, disfrutando de su 
testimonio de fe y de valentía. Creo que 
es un claro ejemplo de acompañamiento 
para estas y otras situaciones difíciles, sa-
liendo al encuentro de nuestros hermanos 
que sufren con fidelidad creativa, por-
que «se trata de integrar a todos, se debe 
ayudar a cada uno a encontrar su propia 
manera de participar en la comunidad 
eclesial, para que se sienta objeto de una 
misericordia «inmerecida, incondicional 
y gratuita». Nadie puede ser condenado 
para siempre, porque esa no es la lógica 
del Evangelio» (Amoris Laetitia 297).

uuu

Toledanos participantes en el encuentro mundial de las familias del año 2’013, en Roma.
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3. El camino con las familias

En este último número de la carta quiero 
invitar a todos, sacerdotes, personas con-
sagradas y laicos, a que se cuide y poten-
cie la pastoral familiar, desde el conven-
cimiento de que sin esta pastoral es más 
difícil que las otras pastorales den frutos 
abundantes.
 El Congreso Nacional de Laicos, ce-
lebrado en Madrid el pasado mes de fe-
brero, quiso poner de relieve esta corres-
ponsabilidad de los fieles laicos y para 
mí es un gozo constatar cómo en nuestra 
Archidiócesis son los matrimonios y las 
familias, acompañados por los sacerdo-
tes, los que están al frente de esta labor de 
evangelización, ya que no son sólo des-
tinatarios de la acción de la Iglesia, sino 
protagonistas de este anuncio gozoso. 
 Además de toda la hermosa labor que 
se viene haciendo, quiero proponer dos 
iniciativas para este «Año Familia Amo-
ris Laetitia».

En camino con las familias

He querido tomar este nombre, emplea-
do por el Papa Francisco, para denominar 
unos encuentros que deseo tener con las 
familias en las distintas Vicarías Territo-
riales a lo largo del próximo curso pas-
toral. Dichos encuentros posibilitarán 
momentos de oración, de diálogo sobre 

Padre Santo,
estamos aquí ante Ti
para alabarte y agradecerte el gran don de la familia.

Te pedimos por las familias
consagradas en el sacramento del matrimonio,
para que redescubran cada día la gracia recibida y,
como pequeñas Iglesias domésticas,
sepan dar testimonio de tu Presencia
y del amor con el que Cristo ama a la Iglesia.

Te pedimos por las familias
que pasan por dificultades y sufrimientos,
por enfermedad, o aprietos que sólo Tú conoces:
Sostenlas y hazlas conscientes
del camino de santificación al que las llamas,
para que puedan experimentar Tu infinita misericordia
y encontrar nuevas formas de crecer en el amor.

Te pedimos por los niños y los jóvenes,
para que puedan encontrarte
y responder con alegría a la vocación
que has pensado para ellos;
por los padres y los abuelos, 
para que sean conscientes de que son signo
de la paternidad y maternidad de Dios
en el cuidado de los niños que, en la carne y en el espíritu,
Tú les encomiendas;
y por la experiencia de fraternidad 
que la familia puede dar al mundo.

Señor, haz que cada familia
pueda vivir su propia vocación a la santidad en la Iglesia
como una llamada a ser protagonista de la evangelización,
al servicio de la vida y de la paz,
en comunión con los sacerdotes y todo estado de vida.
Bendice el Encuentro Mundial de las Familias. Amén.

Oración oficial para el X Encuentro 
Mundial de las Familias
22-26 de junio de 2022

el Señor les quiere mostrar a través de su 
Palabra, para discernir juntos caminos de 
evangelización.

Semana del Matrimonio

Convocada por la Conferencia Episcopal 
del 14 al 20 de febrero de 2022, deseo 
que esta Semana del Matrimonio se viva 
con intensidad en nuestra Archidiócesis, 
para lo cual se elaborará un calendario 
de actividades que ayuden a mostrar esta 
belleza del matrimonio, convocando a 
los jóvenes, a los recién casados, a todos 
los cónyuges.
 Como decía el inicio de esta carta, 
aprovechemos este momento de gracia 
que el Señor nos concede. Dejémonos 
interpelar por la exhortación del apóstol 
san Pablo: «Ahora es el tiempo favora-
ble, ahora es el día de la salvación» (2 Co 
6,2). Acudamos a la intercesión de la Sa-
grada Familia. Pongámonos en camino 
con nuevo ardor para servir el Evangelio 
de la Familia.
 Pedimos a la Virgen de Guadalupe 
por el fruto de la recientemente creada 
Vicaria de Laicos, Familia y Vida.

X FRanCisCo CeRRo Chaves
Arzobispo de Toledo

Primado de España

Toledo, 12 de julio de 2021.

los temas que interesan a las familias, de 
evangelización y de celebración festiva 
de la alegría del amor.
 Es cierto que en mis visitas a las pa-
rroquias de la Archidiócesis y en los dis-
tintos actos que se organizan me estoy 
encontrando con muchos matrimonios y 
familias, pero deseo dedicar un tiempo 
sereno para escuchar a las familias, para 
ponerme con ellas a la escucha de lo que 

uuu
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El Sr. Arzobispo ha asistido en 
Molina de Aragón a los actos 
organizados con motivo del 
séptimo centenario de la muerte 
de doña María de Molina, espo-
sa del Rey Sancho IV. En esta 
localidad alcarreña se reunión 
con don Atilano Rodríguez, 
obispo de Sigüenza-Guadalaja-
ra, con el Sr. Alcalde de Molina 
de Aragón y con otras autorida-
des eclesiásticas y civiles. 
 Don Francisco visitó la ex-
posición “Consolados en la 

esperanza”, la iglesia de Santa 
Clara y el templo parroquial de 
San Gil. La jornada concluyó 
con la conferencia “Las vidas 
de Doña María de Molina”, 
pronunciada por don Pascual 
Martínez Sopena. Acompaña-
ron en la visita al Sr. Arzobispo 
el provicario general, don Raúl 
Muelas, el deán de la catedral 
primada, don Juan Miguel Fe-
rrer Grenesche; y el canónigo 
archivero don Juan Pedro Sán-
chez Gamero.

EN MOLINA DE ARAGÓN

Centenario de la muerte 
de doña María de Molina

Sinodalidad: comunión, participación 
y mision, objetivos del próximo curso
El Sr. Arzobispo presenta la visita pastoral que comenzará en septiembre
Tras la publicación de su re-
ciente carta pastoral «La parro-
quia, manantial de vida para la 
comunidad cristiana», dirigida 
a los  fieles de las parroquias 
de nuestra archidiócesis, el Sr. 
Arzobispo quiso presentarla 
expresamente a los miembros 
de la curia pastoral y los sacer-
dotes arciprestes de la archidió-
cesis. La carta pastoral tiene 
como objetivo preparar la visita 

pastoral que va a realizar a to-
das las parroquias y que, según 
anunció, comenzará en la ciu-
dad de Toledo el próximo mes 
de septiembre.
 Al comienzo de la reunión, 
el Sr. Arzobispo, en una breve 
intervención, recordó las líneas 
de acción pastoral del próximo 
curso, que deben estar marca-
das por la comunión, la parti-
cipación y la misión, los tres 

grandes retos que propone el 
Papa Francisco ante la asam-
blea general del Sínodo de los 
Obispos, «por una Iglesia sino-
dal, comunión, participación y 
misión». 
 En este sentido, don Fran-
cisco explicó que el objetivo de 
sinodalidad ha de estar presente 
en todas las iniciativas y pro-
puestas pastorales de nuestra 
archidiócesis para el próximo 

curso. Además, se refirió tam-
bién a la convocatoria de un 
Sínodo Diocesano, que ya ade-
lantó el pasado mes de febrero, 
durante la sesión constitutiva 
del actual Consejo Presbiteral, 
y cuya fase inicial podría desa-
rrollarde dentro de dos años, y 
que servirá para actualizar las 
orientaciones del XXV Sínodo 
Diocesano que convocó el car-
denal don Marcelo González 
Martín. 
 Finalmente, el Sr. Arzobis-
po se refirió a los retos pasto-
rales que plantea el Año Jubilar 
Guadalupense que estamos ce-
lebrando e invitó a fomentar la 
participación de todos.

Revisión del 
curso pastoral
En la reunión los delega-
dos diocesanos y los direc-
tores de los secretariados 
integrados en cada una 
de las áreas pastorales de 
nuestra archidiócesis rea-
lizaron un breve balance 
del último curso pastoral, 
que ha coincidido con el 
desarrollo del último año 
del Plan Pastoral Dioce-
sano. Además presentaron 
también algunas acciones 
de cada las delegación o 
secretariado para desarro-
llar en el próximo curso 
pastoral.
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VINCULADA A LA COMISIÓN EPISCOPAL DE MISIONES

El toledano Fernando 
Redondo, presidente de 
la ONGD Misión América
La asamblea electiva ha contado con la presencia 
del presidente de la Comisión Episcopal de Misio-
nes y de Cooperación con las Iglesias, de la Confe-
rencia Episcopal Española, Mons. Francisco Pérez 
González, y del director nacional de las OMP en 
España, José María Calderón Castro.

La ONGD Misión América 
acaba de renovar la presiden-
cia, que durante los próximos 
cuatro años (2021-2025) re-
cae en el toledano Fernando 
Redondo Benito, quien asume 
con responsabilidad e ilusión 
esta tarea al servicio de la mi-
sión de la Iglesia, persiguiendo 
mejorar las condiciones de vida 
de los pueblos en los que están 
presentes los misioneros y las 
misioneras españolas.
 Como Organización No Gu-
bernamental para el Desarrollo, 
Misión América nació el 17 de 
noviembre de 1993, gracias al 
acuerdo previo de los misione-
ros españoles en uno de los en-
cuentros de la Obra Sacerdotal 
Hispanoamericana (OCSHA), 
que, en enero de 1993, en Santo 
Domingo (República Domi-
nicana), comprendieron la im-
portancia de contar con una ini-
ciativa solidaria para sostener 
muchos de los proyectos misio-
neros y canalizar las ayudas y 
donaciones que se recibían.
 Desde ese momento, Mi-
sión América quedó vincula-
da a la Comisión Episcopal de 
Misiones y cooperación con 
las Iglesias de la Conferencia 
Episcopal Española, y siem-
pre ha trabajado de modo muy 
estrecho con los miembros de 
esta Comisión Episcopal, con 
las Delegaciones de Misiones 
de todas las diócesis españo-
las, y concretamente con cada 
uno de los misioneros que han 
visto el apoyo para desarrollar 
e impulsar pequeños proyectos 
sociales.
 La sede de la dirección na-
cional de las Obras Misionales 

Pontificias acogía la celebra-
ción de la Asamblea electiva de 
la ONGD, que ha contado con 
la presencia del presidente de 
la Comisión Episcopal de Mi-
siones y de Cooperación con 
las Iglesias, de la Conferencia 
Episcopal Española, Mons. 
Francisco Pérez González (Ar-
zobispo de Pamplona y Obispo 
de Tudela), y del director nacio-
nal de las OMP en España, José 
María Calderón Castro.

Nueva junta directiva

Junto a Fernando Redondo la 
nueva junta directiva ha que-
dado conformada por Javier 
Carlos Gómez, delegado de 
misiones de Valladolid, como 
vicepresidente, siendo la secre-
taria Pilar García Cabañero, de 
Albacete. Javier Sobrini será 
el tesorero y, los vocales: José 
Luis Arjona, María José Balles-
teros, José María Calderón, di-
rector nacional de OPM, y Ma-
ría del Carmen García-Castro.

 Recuerda Fernando Redon-
do que la misión de esta ONGD 
es «la promoción integral de la 
persona en su dimensión so-
cial, cultural y religiosa, en los 
países donde se encuentran los 
misioneros españoles, con in-
dependencia de sus creencias 
religiosas, raza, sexo y condi-
ción ideológica». 
 Además, señala que «el 
principal ámbito de atención 
son las poblaciones más vul-
nerables que atienden los mi-
sioneros españoles, en primer 
término desde su labor evan-
gelizadora, pero también en su 
labor humanitaria, con especial 
interés por la infancia, la capa-
citación laboral y el fortaleci-
miento comunitario».
 Desde Misión América se 
da a conocer la realidad de los 
países en los que se encuentran 
los misioneros españoles, con 
el fin de alcanzar un compro-

miso personal e institucional y 
promover, a través de campa-
ñas de sensibilización, la co-
financiación de proyectos de 
desarrollo en estos lugares, a 
través de convocatorias tanto 
públicas como privadas.
 En Misión América se pro-
mueven, como valores, el res-
peto, la defensa y la promoción 
de los derechos humanos; el 
compromiso por la igualdad y 
la justicia; el trabajo solidario 
y corresponsable con los más 
necesitados; la defensa de un 
desarrollo sostenible humano 
y social; la visión y valoración 
integral de la persona en su di-
mensión social, cultural y reli-
giosa.

La persona, en el centro

Redondo Benito insiste en rebe-
larse contra una de las principa-
les paradojas de nuestra época, 
«porque la humanidad nunca 
ha generado tanta riqueza y 
avance tecnológico como aho-
ra, pero millones de personas 
permanecen económicamente 
desposeídas y millones más son 
cada vez más indigentes de es-
píritu». 
 Por ello, indica, «ponemos a 
la persona en el centro de todas 
nuestras acciones y no dejando 
lugar a la exclusión; sin duda, 
la persona tiene que estar en el 
centro, todas y cada una de las 
personas, para combatir la po-
breza, porque mientras haya 
pobreza no podemos hablar de 
un sistema bueno».

La ONGD Misión América 
está presente con delegacio-
nes en toda España, contan-
do también con delegaciones 
en América Latina, forman-
do parte de las principales 
coordinadoras regionales de 
ONGD en España (como la 
Coordinadora de ONGD 
de Castilla-La Mancha, la 
Coordinadora Extremeña de 
ONGDS y Coordinadora de 
ONGD de Castilla y León).
 Además, pertenece a la 

«Red de Entidades para el 
Desarrollo Solidario» (RE-
DES), que es una agrupación 
de 50 entidades dedicadas a 
la Cooperación para el Desa-
rrollo, que persigue despertar 
la inquietud y compromiso 
por un mundo más justo y so-
lidario, generando capacida-
des para proponer y vivir al-
ternativas coherentes con los 
valores cristianos, buscando 
alianzas con otros actores so-
ciales e instituciones.

En España y América Latina
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Enedina Fernández, 
superiora general de las 
Religiosas Angélicas
Era superiora de la comunidad de Toledo

Los días 5 al 17 de julio las 
hermanas Angélicas han te-
nido su XVI Capítulo gene-
ral en la casa de espirituali-
dad de Zaragoza. Durante 
esos días han revisado la vi-
da y misión de la congrega-
ción para ver las debilidades 
y fortalezas, así buscar cami-
nos que ayuden para hacer 
realidad el lema de «Con-
vocadas para una misión sin 
fronteras».
 En el Capítulo general 
también se renovó el equipo 
de gobierno de la congrega-
ción. En la elección celebra-
da el pasado 12 de julio, fue 
elegida Enedina Fernández 
Bueno, superiora general. El 
equipo de gobierno es: Sofía 
Gutiérrez, vicaria general; 

consejeras: Araceli Jiménez, 
María del Carmen del Amo  
(secretaria general), María 
Begoña Borgoñón y Hna. 
Teófila Gonzalo, ecónoma 
general.
 El Instituto Religioso fue 
fundado por santa Genoveva 
Torres Morales. El 5 de di-
ciembre de 1925 se promul-
gaba el Decreto por el que la 
Sociedad Angélica quedaba 
erigida en Instituto religioso 
diocesano, y el 18 de diciem-
bre el Arzobispo de Zarago-
za recibía personalmente la 
profesión religiosa de Ge-
noveva y de sus 18 compa-
ñeras. Dos días después es 
nombrada Madre General 
del Instituto, con sede Gene-
ralicia en Zaragoza.

La nueva superiora general, la tercera por la izquierda, con el equipo de gobierno.

S. I. CATEDRAL PRIMADA

Octavario en honor de 
la Virgen del Sagrario, 
en el Año de San José
Comenzará el dia 7 de agosto y estará dedicado a 
los dolores y gozos de san José

A las once de la mañana dará 
comienzo, en la catedral prima-
da, la Santa Misa que presidirá 
el Sr. Arzobispo el próximo día 
15 de agosto, solemnidad de la 
asunción de la Virgen María a 
los cielos y fiesta la patrona de 
Toledo, Nuestra Señora del Sa-
grario. Tras la Santa Misa se ce-
lebrará la tradicional procesión 
con la imagen de la Virgen por 
las naves catedralicias, con las 
limitaciones establecidas con 
motivo de la pandemia. Este día 
la asistencia a la misa será hasta 
completar aforo.
 En este sentido, la Esclavi-
tud de Nuestra Señora del Sa-
grario ha anunciado que para 
cumplir las medidas de preven-
ción impuestas por las autori-
dades sanitarias, este año no se 
ofrecerá el «agua de la Virgen» 
en el claustro.
 La fiesta de la Virgen de 
Sagrario estará precedida por 
el tradicional Octavario en su 
honor que, en esta ocasión, con 
motivo del Año Jubilar de san 
José, estará dedicado a los do-
lores y gozos de san José, y que 
comenzará el día 7 a las 19:00 
h., con el traslado de la imagen 
de la Virgen desde su capilla 
hasta el altar. A partir de esa fe-

cha, todos los días, a la misma 
hora, tendrá lugar el rezo del 
santo rosario, al que seguirá, a 
las 19:30 h. la santa misa, que 
cada día del octavario será pre-
sidida por un sacerdote miem-
bro del cabildo primado.
 Los sacerdotes que presi-
dirán y predicarán el octavario 
son los siguientes: don Jaime 
León Gómez, maestro de ca-
pilla; don José Luis Martín 
Fernández-Marcote, prefecto 
de liturgia del cabildo; don Al-
fonso Fernández Benito, pe-
nitenciario mayor; don Félix 
González-Mohíno Bartolomé, 
organista; don Francisco Ja-
vier Hernández Pinto, canóni-
go obrero mayor; don Gerardo 
Ortega Gutiérrez, administra-
dor; don Jesís Martín Gómez, 
canónigo responsable de la ac-
ción pastoral y consiliario de 
la Esclavitud. Cada uno de los 
días la predicación tendrá como 
tema un dolor y un gozo de san 
José.
 El día 14 será el deán del 
cabildo, don Juan Miguel Fe-
rrer Grenesche, quien presida 
la eucaristía y, seguidamente, 
la imposición de las medallas 
de la Esclavitud a sus nuevos 
miembros.
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tros de enseñanza superior 11 alumnos, ha-
biendo aprobado algunos de ellos algún que 
otro grupo de asignaturas del Bachillerato 
elemental; de estos alumnos, en la actualidad 
nueve cursan el Bachillerato y dos el primer 
año del Seminario.
 Obra tan laudable merece el apoyo de 
cuantas personas están interesadas en labo-
rar por el bien de Sonseca, y esperamos de 
las mismas que estudien esta obra sin pasión 
y con cariño prescindiendo de prejuicios, a 
fin de que esta fundación llega a consolidar-
se para bien de este pueblo amante de la ins-
trucción y de la cultura».
 MARTIRIO. Cuando lleguen los días de 
la persecución don Manuel ya contaba con 
78 años. Pronto fue detenido y el 14 de agos-
to de 1936, junto a tres seglares lo ejecutaron 
cerca de Orgaz (Toledo), y fueron enterrados 
en el cementerio de esta localidad.
 En la foto, un detalle de la Natividad (ca-
bezas y cuerpos sobresalientes cortados), del 
retablo del altar mayor de la iglesia parro-
quial de Sonseca.

JoRge lópez teulón

En la página tercera del ejemplar de «El Si-
glo Futuro» del 11 de diciembre de 1929 trae 
un artículo que lleva por título: La fundación 
«Martín Cabello» en Sonseca. Allí podemos 
leer: «Tiempo es ya de ocuparnos de una obra 
que, si bien hasta ahora ha estado olvidada y 
casi preterida, a juzgar por sus fines, puede 
decirse obra digna de todo encomio, sobre 
todo en estos tiempos en que la labor de un 
gobierno amante de la instrucción como el 
que más alienta a los particulares a prestar 
su ayuda en la obra de instruir al pueblo, y al 
pueblo sobre todo necesitado.
 Sonseca, pueblo amante de instrucción, 
cultura y trabajo, hoy quiere dar la voz de 
estímulo secundado la labor de este Gobier-
no por medio de un hijo, sacerdote de ésta, 
que, desprendiéndose de sus bienes, intenta 
elevar el nivel cultural de su pueblo, creando 
una fundación religioso-benéfico-docente, 
que se llamará de los «Martín Cabello».
 Tiene por objeto el proporcionar ense-
ñanza gratuita a cuantos hijos de Sonseca 
se encuentren en disposición de estudiar la 
segunda enseñanza, comprendiendo, por lo 
pronto, los estudios referentes al Bachille-
rato elemental y a los dos primeros años de 
la carrera eclesiástica […]. Pero ya se han 
dejado sentir sus beneficios, pues desde el 
mes de febrero del presente año en que die-
ron comienzo sus clases, bajo la dirección 
del culto y competente don Julián Mendoza 
y Ortiz Villajos, doctor de la Universidad 
Gregoriana de Roma, han ingresado en Cen-

NUESTROS MÁRTIRES

Manuel Martín Cabello (y 2)

Mes de Ejercicios 
Espirituales
Ignacianos 
dirigidos por 
el Sr. Arzobispo
El Sr. Arzobispo dirigirá unos 
Ejercicios Espirituales Igna-
cianos de un mes, «A la luz del 
Corazón de Cristo», desde el 
día 31 de julio al 24 de agosto. 
Los ejercicios están abiertos a 
sacerdotes, laicos y miembros 
de la vida consagrada. Hay di-
ferentes modalidades de parti-
cipación, desde el mes entero, 
o por semanas. Los interesa-
dos en recibir más información 
pueden solicitarla a la casa dio-
cesana de ejercicios «El Buen 
Pastor», de Toledo, a través del 
correo electrónico: casaejerci-
ciostoledo@architoledo.org.


